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" H A C E F A L T A A G U A " 

• "" ta dampáfia que, sobre asunto tan 
• Vitalísimo para Yecla, venimos sos­
teniendo, ha despertado curiosidad 
primero y luego discusiones apasio­
nadas, desde luego, todas ellas en 
sentido de mejorar el proyecto ex-

i puesto, por lo que nos sentimos orJ 
,gullosos por haber sacudido, aunque 
solo sea de pasada, el marasmo que 
atenazaba nuestro espíritu y haberlo 
hecho vibrar en alas de una espe­

cializa de regeneración y de vida. 

Meridionales somos y como tales, 
vehementes por naturaleza y por ins­
tinto, y esta vehemencia que muchas 
veces ha sido causa de geniales con-j 
cepcior:es marávHlo.^as)otras en cam4 
bio fué cohete chispeante que solo 
dejó en nuestro recuerdo un haz de 
rayos luminosos que se fundieron en 
la negra oscuridad de la noche densa-

Y asi como somos rápidos para 
entusiasmarnos y dar, si cabe, nues-( 
tras vidas, en un momento dado poi 
cualquier cosa que se nos meta cora­
zón adentro, asi somos de rápidos 
para olvidar aquello en que, con tanta 
pasión pusimos nuestras ilusiones. 

Por esto mismo, por que somos 
como somos, confesamos con cierta 
amargura nuestro temor ante las 
vehemeiícias actuales, nuncio seguro 
de un olvido futuro, sobre un asuntOj 
de tan vitalísima importancia para la| 
vida futura de nuestro pueblo. 

.... Y aunque se nos tilde de macha­
cones, y pesados, hemos de volver 
una y otra vez sot';:' el mj-m.o asunto 
sin que nos arredt'e temol alguno, ya 
que en nuestro ánimo arraigó |a su­
prema convicción de que, sin el en­
grandecimiento de la Agricultura de 
nuestro pueblo, es inútil pensar que 
floestra querida Yecla pueda desen­
volverse en otros planes de econo­
mía general. 

No ¡sabemos sí habremos acertado 
a llevar al ánimo de nuestros con» 
ctildadanos la profunda coilívicción 
dé lá necesidad de variar de postura; 
dé nó seguir como hasta hoy miraría 
do Constantemente al cíelo y pidíetí* 
do á Dios 16 qtie Dios, en su supre^ 
ma bondad y sabiduría, puso a nues^ 
tro alcance en la tierra. No sabemos 
si también habremos conseguido ex­
poner con toda la claridad con qué 
nosotros lo concebímos, ese magiidr. 

proyecto salvador de Yecla, que 
hemos ¡do exponiendo a través de 
unos artículos periodííticos, mas no 
oslante esto, persistimos en nuestra 
empresa hasta conseguir poner en 
pié el espíritu de nuestros labradores 
por la certeza suprema de que no 
debemos seguir como hasta aquí. 

Sabemos que esta labor es ardua 
y además ingrata, pero llenos de fé 
seguiremos por el camino trazado, y 
sí al fin nuestros conciudadanos de­
sentendiéndose de sus propíos inte­
reses dejasen a un lado cuestión tan 
vital como la que hasta hoy venimos, 
expoiendo, no nos remordería la 
conciencia del tiempo perdido, pues 
siempre podríamos levantar con or­
gullo nuestras frentes sin temor dá 
que nuestros hijos la lapidasen poí^ 
vacía y por infecunda. ¡ 

Día por día, no solo Yecla, Espaül 
entera, se ve aquejada de más graveí 
problemas a resolver, y entre ellos d | 
mas apremiante es el de la produc­
ción, y deber de españoles es el de 
aportar en cuanto cabe a nuestras 
fuerzas, todos los elementos que ta 
Naturaleza puso a nuestro alcance 
para el engrandecimiento de nuestra 
patria, y hacer patria es engrandecer 
los pueblos haciéndolos mas ricoS, 
inas prósperos más risueños, y moti­
vo fundamental de engrandecimiento 
es tener una aspiración diaria y fia-
tar de convertirla en realidad. 

Ahondar en el problema actual de 
Yecla seria motivo de muchas pági­
nas y aquí donde solo vivimos 4el 
milagro,"y en la que ti crédito . In ­
vertido en trampa es la base funda­
mental de nuestra vida Yeclana, hora 
es ya de que termine esta vida an­
gustiosa y artificiosa y echemos de 
una vez para siempre los jalones de 
un futuro de amplios horizontes, que 
den al traste con ios estrechos lími­
tes en que hoy por desgracia se de­
senvuelve la vida Yeclana. 

Y como antes dijimos, esta labor 
es ardua y espinosa, nosotros pedi­
mos desde estas columnas la colabo­
ración sentida de todo aquel que ca-
pazsecreade aportar una modalidad, 
un solo dato, que pueda mejorar (fl 
proyecto que hasta aqui hemos ido 
expresando. 

Terminamos este artícufo-puents 
necesario a la altura en que está la 
campana en pro de los riegos del. 

Campo de Yecla, para seguir en el 
próximo número exponiendo ideas, 
conceptos, y datos, que a nuestro 
juicio son necesarios para la labor 
que nos hemos impuesto. 
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A DAI llil ^ ' '"^ '^é" Muebles con . rflLnil fabricación propia. 

Precios sin competencia, al conta­
do y plazos. 

Nifio, 6, Teléfono, 34-YECLA 

A P U N T E S VERANIEGOS 

Fiestas LeT&atiaftf 
S.liisi :• 

En mi constante deseo 
de olvidar penas y males, 
junté treinta y seis reales 
y me fui de veraneo. 

Bien pronto me llevó el tren ^ 
a la ciudad uatenitna, ' 
(como, en vez de lemnttria, ' 
dice siempre un pollo-bien). 

Estoy, pues, en Alicante 
y tomo apuntes aquí, 
para que sepan de mí 
los lectores de «[Adelaiite!' 

Os diré, en primer lugar, 
(y os lo jura quien tal dice) 
que lo primero que hice 
en la ciudad... fué llegar. 

Después,... baños en <Dianá> 
los cines y otros recreos, ^ 
y en la Explanada, paseos • 
de noche, tarde y mañana. 

Tuvimos fiestas muy buenas, 
resultando superiores 
la gran batalla de flores 
y las castizas verbenas. 
. Conciertos en un café, 

rondallas y cabalgatas; 
cosas todas muy baratas... 
(para el que las vé de pié). 

Tuvimos fiesta de mar, 
que también fué superior 
y tuvimos.... un calor 
que no se pudo aguantar. 

•;iu' 

Terminaron ya las fiestas 
con tracas de despedida; 
iya volvemos a la vida 
sin algazaras molestas! 

Ya por las calles se ven 
menos coches y gentío 
ya está todo mas vacío.... 
(y los bolsillos también). 

FONTANA. 
Alicante 6-9-26, 

Solife la mm de iiiiâ  
ai. 

1'̂  No con palabras nuestras, sino con 
las del ilustre colaborador de la En­
ciclopedia jurídica Española. Don 
jesús Sánchez Diezma, queremos 
hacer resaltar ia importancia gran­
dísima de las Bibliotecas. 

Dice el citado autor: «Tienen por 
objeto las Bibliotecas, adquirir , y 

' conservar para el uso público las 
producciones del orden intelectual, 
libros, impresos, manuscritos, mapas, 
música, grabados, etc. Son antiquísi­
mas; se conocieron en Egipto, Grecia 
y Roma; aparecieron en la edad me­
dia al calor de los monasterios y de 
los centros de enseñanza, se multi­
plicaron después del descubrimiento 
de la imprenta, comenzaron a tener 
carácter oficíai y público en la Edad 
Moderna, y actualmente se hallan 
establecidas en todo pueblo civili­
zado. Cuanto se escribiese para pon­
derar la importancia de estas institu­
ciones en orden a la difusión de la 
cultura, estaría justificado.-Conside-
radas en el aspecto jurídico, son las 
Bibliotecas bienes de dominio públi­
co y uso común, porque las ínstalaiy 
conserva el Estado y los demás or­
ganismos de derecho público, para 
entregarlas después al uso y aprove­
chamiento de todos, nacionales y 
extranjeros; el gran coste de su ad­
quisición, la continuidad en su con­
servación y la general utilidad que 
reporta su aprovechamiento, explican 
y justifican el que se consideren, de 
dominio público estas instituciones.» 

Expuestas las anteriores líneas, 
diremos ahora nosotros, que, sí ver­
daderamente encierran tanta impor­
tancia las Bibliotecas y sirven para 
fomentar y ampliar la cultura de lOs 
pueblos, el nuestro, que vá poco a 
poco caminando hacia su mejora­
miento natural y práctico, bien puede 
aspirar a la formación e instalación 
de una Biblioteca popular, que sirva 
pata su mejoramiento intelectual. 

Hace años, se inició una campaña 
en este sentido, por varios jóvenes 
entusiastas y amantes de estas cosas, 
y aún creemos, sin llegar a afirmarlo, 
que el Ayuntamiento solicitó y ob­
tuvo la concesión de una Biblioteca 
por el Ministerio del ramo; pero no 
llegaron los libros ni se instaló la 
Biblioteca, ignorando porqué causas, 

I y sin que sea nuestro ánimo, ahora, 

En Yecla: 0'30 ptas. al mes. 
Fuera: 1'75 » trimestre. 

Pago adelantado. 


